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LA ACCIÓN EN TETUÁN Y LARACHE 

ciNPAtiA DE wmm 
flihucemas por la playa de Kilates 

Nuestra división interior es la. c¡ue nos pierde. La Prensa tiene el deber de 

hacer la campaña africanista. ¿Cómo hemos de comportarnos en la guerra 

que se avecina? Lección provechosa de lo pasado en Melilh. La acción por 

Alhucemas. El Ejército voluntario. 

Se ha venido hablando éstos 
dias de movimientos militares 
en Marruecos. 

FA Sr. danalejas, comentan
do estos rumores, los desmin
tió ayer, asegurando que en lat 
cuestiones africanas, el Gobier
no está donde estaba, lamen
tando únicamente la dtvisión 
de la Prensa en esta cuestión, 
pues mientras unos periódicos 
intentan formar opinión favo
rable á un avance, otros se opo
nen terminantemente, hablan
do de peligros y reclamaeiones. 

Comparó esta actitud de la 
Prensa española con la que ob
serva 1(1 francesa, toda unidad 
favo)' de la penetración. 

( A B C de i de Septiembre de 
1910) 

Tienen i-azón el señor presidente del' 
Consejo (ic> ministros y el ilustrado y po
pular [¡erióflico ABC. ¡Lo que ocurre 
entro nosotras os inaudito! Venga encen
der '.as luchas políticas por todas partes; 
vo'>!;a despedazarnos coüio insensatos 
los unos k los otros y ci-ear dificultades 
á toda gestión de gobierno, y cufindo se 
trata del punto fundarnenial„d« «ser 6 no 
ser», de la cuestión do vida ó muerte pa
ra esta raza, de los sagrados intereses de 
España en Marruecos, entonces—¡dolo
roso os confesarlo!,—la mayor parte de 
la Prensa, ó se calla slstcrñáticainente, ó' 
se opone de modo ostoasihLe á nuestra 
acción. Tal estado de cosas urgo, y mu
cho, qne acabe en seguida. Es preciso 
que todos hagamos, én aras del,deber,, 
un gi-an esfuerzo para calmar aqui los 
espíritus, y que le digamos álá' Nación 
de qué modo tan imperativo y apremian
te no nos queda }'a otra esperanza mfis 
que Marruecos. En mis escritos vengo 
clamando ])or una campaña periodística 
general que meta este sentimiento hasta 
el corazón do la sociedad española.^ Las 
hora^ se precipitan: la guerra está vtj'ci-
na... ¡Por la Patria! ¡Hagámoslo todos por 
la Patria! ' ' 

Hay que ir á Afíica é ir pronto;'l&t*i»«'' 
danza en esto !o perjudica á Espajla. Las 
Embajadas morunas-huelgan ya; con los 
marroquíes, el trato y conti'ato seráil 
baldíos y onerosos para nosotros. ¡Es 
preciso ya que hablen los fusiles!... Piefo,-
¿de qué moda hemos de comportarnos 
en la guerra? ¿Cómo la hemos de llevar 
á cabo? Este constituye el punto prinei-
palisimo á resolver. La pasada campaña 
de Melilla nos "puede sorrir de prore---
chosisima lección. 

Allí nuestro Ejército se portó siempre 
con la bravura y jjundonor que produje
ron la admiración y el asombro de pro
pios y extraños; nuestros jóvenes oficia
les marchaban d la muerto ost' icos, se
renos, imperturbables, con ese heroís
mo frío que no sabe volver nunca la ca
ra al riesgo; los generales, jefes y solda
dos, desde el primero hürsta el riltimo, 
rivalizaron todos en el curaplimienta 
del santo deber. Y, sin embargo, á pesar 
de tanta :abnegación y de tanta bravura, 
á pesar de tanta disciplina y aráor á la 
bandera, sufrimos la derrota infame del 
barranco del Lobo. Infame la llamé en 
mi artículo del día 10, infaíne la llamo-
ahora ¡y mil veces infame!... Esta infa
mia, claro está, que no es nuestra, que 
no es de nuostif) Ejército. ¿Cómt) había 
do serlo, si derrochamos en elja el valor 
y in voluntad á torrentes?-iSi ño rega
teamos allí ni gota de sangre, ni dolor 
del'cuerpo, ni esfuerzo y lealtad .del.es-
píi*it4i?...Tnrame fue para la vil canalla 
rifaña, que profanó en la sima maldita 
comlos hierros villanos de sus gumías 
los cüei'pos muertos de los santos hé 
roes. Por esa infamia, cuando nuestros 
bravos soldados se abalancen sobro la 
bárbara chusma berberisca^ los jefosi, pa-
**& enardecerlos, han ije arengarlos gr i 
tándoles:—¡Españoles, acordaos de vuesr 
tros- hermanos del bíirianCo del Lob9!,.. 
—Y sufrimos el desastre del día 2:3 y la 
acometida brutal de los moros del 18 y 
clrevés del 30 de Septiembre en El -Je-
mis de,;Benibuifrur... Sí... ¡Mucha gloria! 
No ha^Darjie que discuta esto;-peio el 

resultado no está en proporción con tan
to sacrificio. 

La causa fue que desconocíamos á 
nuestro enemigo y que cometimos el 
error—gallardo, valiente, heroico—de 
aceptar el combate en el terreno en que 
él nos lo emplazaba. No bastan un inte
rés extremado ni una precisión vigilan
te, ni una pericia digna de todo enco
mio, ni una lealtad por siempre alabada, 
ni una abnegación hasta el desprecio de 
la vida. Se precisa en la guerra calmar 
con mano de hierro el hervor generoso 
de la sangre y no ir al sitio que el con
trario escoja, sino obligar al contrarío á 
aceptar la batalla donde el triunfo la pi
de. De esta equivocación nació todo lo 
demás. Con evitarla ahora nos ahorrare
mos grandes dificultades. 

Pero, ¿qué partes son las acometibles 
primeramente en las tierras marro
quíes do nuestra zona de infiuencia pa
ra un Ejército invasor? La,s partes llanas. 
'Huir de los morites á toda costa; esto 
•constituye el precepto cstratéiíico obli-
-^ádo de la campaña contra los kabilouos. 
L'Os berberiscos dicen'que ^/ desfiladero 
es su amigo, y á tal vterdad hay que 
oponer la provisión do nt» ir nunca aí 
desfiladero. Así lo han hecho los domi
nadores del Moghreb, desde los romanos 
hasta los árabes, desde los godos hasta 
los franceses. Asi lo hemos do hacer nos
otros; no hay otro medio. Tomar el lla
no y c^ortar la comunicación entre las 

tmbus; he aquí todo, • / ' 
¿Per dónde hay que empezar? Ahora 

nos correspondería hacório'por Tetuán, 
porAlhucemas y por Larache. De Te-
tuto ya he hablado, y á lo dicho me 
atengo. Do Larache me ocuparé otro día. 
Hoy voy á escribir sobrtí Alhucemas. 

La tribu de los Beni-Uáriáguel ocupa, 
frente á nuestras islas ¡Alh'uceinas, una 
de las regiones más feraces, más ricas y 
más poblada delTíif. Sus tierras, rega
das, poY el Guix y el Nekor yt.por inflni-
datl de riachijelos ymanantiates, se di
viden en dos partes; parte costera 6 lla
na y parta interior ó montuosa. Los 
hombres-de esta kabila pasan por ser los 
más bravos y guori-ecos de Marruecos, k" 
1-a p»r que los de vida más desahogada 
del Norte afíicanó. Pueden poner en ar
mas 14.000 combatientes;, 4.000 los de 
Quilates, 2.000 los de íalcampiña y 8.000 
los do la sierra. Los verdaderamente fe-
í'oxses son los del interior. Hay entre 
ellos basta-Btes fusiles Maüsser; pero la 
mayoría—sobre todo los .«wjntaaeses— 
están armados-de Remington. El 25 de 
Julio del año pasado partieron de los 
Beni- Uanaguel 2.000 homhre^.llevando 
todos Maüsser—sistema español y ale
mán,—qiio fueron \úi que constituye
ron el núcleo del combate del 27. 

En la vega do Alhucemas existe gran 
abundancia de granos—trigo, piaÍE y ce
bada,—que los kabileñós guardan en si
los, y, ademas, inmensos depósitos de. 
jjaja y f^rajes. Por todas partos hay 
agua potable y rica. Producen también' 
sus tierras patatas, legumbres, verduras 
devanas elas<es j^ frutos sahrosiíimos^ 
manteniendo numerosas puntas de ga
nado lanar, vábunó y cabrio. Los del 
llano tienen buenos caballos. 

Los Bokkoya, lindero^ á los Beni-Ua-
itagHély fronteros con ©llosa nosotros, 
pqeden dar un contingente de combate 
dé l.áOO hottlbres, casi tóúóis elíos á r 
malos con Repiington. 

La misma vega denlos Beni-^Üalñaguel 
resulta -topográficamente dividida en 
dos zonas: una de la playa y otra un po
co más interior. La divisoria de estas 
<iós-=zonas está marcada por los montícu
los Adrar*Sidún y Adrar- Amra, de 150 á 
200 metros de cota cada uno, por entre 
los cuales corre la Vía romana, camino 
que va al Peñón de Vélez y á Ceuta por 
la derecha y á la montañr y á Malilla por 
la izquierda. EStas dos z o n ^ constitu
yen un llano despejado de unos 16 kíló-
inetTOs de profundidad. 

El desembarco de una columna militar 
sobre dicha ^región es facilísimo y de 
gran seguridad. Exislíen- Variers'jnintos 
abordables en la^osta, de losc^iál^s*, cua: 
tro son los álgnosdemenoiíóttiJeiíiinpal-

mador—distantes unos 40 metros de dos 
isletas nuestras,—la Cebadilla. Cala bo
nita y la playa que corre desde el pico 
Kílates hasta el Castillo. Este último, 
tan ampulosamente designado por los 
moros, está constituido por unas ruinas 
sitas sobre un montón de arena, y desde 
ellas nos hostilizaron insistentemente la 
pasada campaña. 

El Espalmador, la Cebadilla y Cala bo
nita son desembarcaderos peligrosos é 
inaceptables; tienen un frente reducido 
de unos 100 metros cada uno, y así que 
s© pisa tierra, hay que entrar entre altas 
montañas por desfiladeros. En cambio, 
la plaj'a que se extiende desde Punta Ki-
lates al Castillo es despejada y suave, 
tiene cuatro kilómetros de anchura por 
varios de fondo sobre una llanada; el 
mar se acuesta poco ¿ poco en la costa, 
hasta el punto de tener á tres metros de 
la orilla una profundidad de metro y me
dio. El desembarco aqui es de una faci
lidad completa; en lanchas pequeñas y en 
lanchones pueden ser trasladados á t ie
rra hombres, ganado y roateri»!; con 
unos cuantos tablones se construyen r á 
pidamente un espigón de acceso que ayu
dará á la operación. Bastarán dos botes 
armados con ametralladoras, uno á cada 
extremo del sector acometido, para de
sembarcar con seguridad absoluta de no 
ser hostilizado. La ocupación inmediata 
de los montículos Adrar-Sidún y Adrar-
Amra, á los que so llega en diez minutos 
desde la playa, es lo suficiente á domi
nar la vega de golpe y á tener á raya á 
los montañeses. Y á desenvolver la cám-
pvña. 

Insisto en las ideas que vengo apun
tando en varios artículos. Las operacio
nes militai'Os do España en Marruecos 
exigen un Ejéi-cito voluntario. Es p r e 
ciso que á esa guerra vaya el soldado 
con estusiasmo y porque quiei-a ir. YO' 
ya di la fórmula legal de cómo puedei 
constituirse dífrha fueza: ¡á luchar por la. 
gloría, pero también por la conquista! 
Fíjese el Gobierno en que el empleo de 
las guerrillas volantes voluntarías será 
una de las partes más útiles de nuestro 
Ejécito colonial africano: á la guerra 
irregular hay que responder con la gue
rra irregular. 

ToTnás Maestre 
San Javier (Murcia) Septiembre 1910. 

Lerrüux en San Sebastián 
(Por telégrafo) 

í San Sebastián 6 i las 20 

El diputado radical señor Lerrou-i 
•pronunció un discurso en el círculo 
irepublicano, abogando por la revolu-
ición. 
i 

¡ Después enumeró loa trabajos que 
ien pro de éstos realizan los radicales. 

Terminó aconsejando la unión e i r -
¡cunstancial de todos los radicales, re-
jpublicanos y liberales, como ocurre 
JCD Navarra. 
í El Sr. Lerroux fue ovacionado y v i -
¡toreado por la inmensa concurrencia. 

En defensa propia 

Las Escuelas Naval 
y ds Infantería de Marina 

Nuestro estimado colega «Diario de 
San Fernando», en uno de sus últimos 
números—llegado á nosotros con algún 
retraso—se duele con demasiada viveza 
de la campaña emprendida por algunos 
elementos cartageneros par?, conseguir 
traer á esta capital de Apostadere las 
dos citadas Escuelas, y arremete con tal 
motivo y alguna destemplanza contra 
los que han ofrecido su cooperación pa
ra el logro de dichas gestiones. 

Guardaríamos prudente silencio si el 
ilustrado y simpático colega isleño no 
aderezase su catílinaría con algunas fra
ses é insinuaciones que por injustas y 
gratuitas y afectar á nuestra amada Car
tagena, no pueden quedar sin respuesta. 

Dice entre otras cosas el «Diario de 
San Fernando»: 

«Ahora encaja perfectamente aquello 
dcrít) cabiamos en casa, etc. Y es muy 
posible que detrós de Cartagena haya 
oculto algún otro pretendiente dispues
to á caer sobre la presa en el momento 
que considere oportuno. 

•üYh no podemos dudar que mañana ó 
pasrads salga una capital, villa ó villo
rrio, presentando títulos irrecusables— 
¡qite;áitales extremos nos conduce la pa-
sió"t)!-^ara que se establezca en su re 
cinto, siquiera sea en los llanos de «La 
Mancha» ó de «Ambas Castillas», la ape

tecida y deseada Escuela Naval. Enton-
> cas sí que podría decir con muchisima 
i razón nuestro apreciable colega «El Co

rreo Gallego» que dicha Escuela se esta
blecía tierra adentro.-» 

Claro es que no habrá pasado por las 
mientes del estimado,periódico, que Car
tagena pueda ser considerada como vi 
llorrio, porque su injportancia, mucho 
mayor por cierto y bajo todo» conceptos 
que las otras dos capitales de Apostade
ro, excluye que cerebros bien equili
brados, por ofuscados que estén, la con
sideren como segundonji. y tampoco po
drá nadie suponer que de conseguir 
Cartagena sus legítimos propósitos que
darían establecidas las Escuelas naviales 

I tierra adentro, porque á la vista salta lo 
; absurdo de la tesis. 

Los dos párrafos copiados no son,; 
pues, más que manifestaciones del apa
sionamiento de nuestro que-'ido colega, 
apasionamiento al que SOIQ puede ha
llarse la disculpa de su amorá la, patria 
chica. 

Cartagena, para decirlo de una vez 
para siempre, posee un puerto seguro é 
inmejorable, de fondo limpio y profun
do, sin barras que lo cierren cuando so
pla esto ó aquel viento, ni lineas de bo-

j yas para navegar sin tropieífp, ni bar-
Iguer difíciles ó,imposibles, ni corrientes 
! entorpecedoras, ni tarnpoco ofrece ese 
¡triste espectáculo de los buques de al-
j gün porte empotrados en el fangoso ie-
|cho do los caños cuando baja la marea. 
I Cartagena, pues, no tiene en este punto 
I nada que envidiar: más qt^e envidiosa 
¡pudiera llamarse envidiada. ., , 
' Sí San Fernando pid» la Escuela: na-
'val fundándose en que ames quo en F e -
irrol estuvo instalada en su solai', bíieno 
I será decir que antes queen aqusl píier-
lo andaluz radicó en Cartagena» y buena 
prueba de ello es el soberbio edificio lla
mado hoy Intendencia y que antes so de
nominara Cuartel de Guardias Marinas, 
en atención á su uso. 

.Por lo tanto, «lra«,on^mie)pto q^ie ad u-
:cen-ioyismtros"ti*n'^mrenfepectT)-'íógteo 
y definitivo que favorece plenamente las 
pretensiones cartagenera»; 

El derecho, pues, no el capricho, que
rido colega, abona también nuestras pre-
•tensiones. 

Si en Cartagena no existe alojamiento 
•adecuado para la Escuela naval, tampo
co lo hay 6n San Fernando donde ni se
dares existen tan amplios y bien situados 
ícomo los que posee la Miarina en Carta-
igena. 

En cuanto al incumplimiento de la l^y 
-do Escuadra que tanto se aduce, es pre-
'ciso advertir que el traslado de las Es-
icuelas no afecta á nada sustantivo de 
!esa ley organizadora, ya que de ser asi, 
¡de truncarse con ello la reconstitución 
naval española hubiese callado patrióti
camente Cartagena. 

Para terminar, hace bien «Diario de 
•San Fernando» en mantener los dere
chos de tan linda y culta ciudad, pero 
también lo hacen ' cuantos miran por 
CartagenlialveláFy.rem^ír lanías por 
ios iruyOs tan a t ^ d ^ l e s Comí» lor'QU» 
toas. Rogamos, sin embargo, al ilustrado 
¡colega, que modere sus ironías, precisa 
expresión de lálealtaádesonostras ideaa 
ydela jus t ic ia dé nuesti'a causa, pues 
siempre es •desagradiafelerespo'rtder á un 
ataque infundado, como resu«ien dte to-^ 
do» lo aquí dicho con aquella frase del 
ilustre jefe del partido conservador: 
«Nosotros somos nosotros». 

De obras púbM<ias 
Don José Gómez Palacios^de Cartage

na, presenta en el Gobierno civil subsa-' 
nando el espediente sobre instalación do 
una báscula puente en el muelle de Al
fonso XII. 

—El ingeniero industrial de Cartage
na devuelve las instancias de D. Miguel 
AnduUa y D. Antonio Conesa, sobre auto
rización para circular en automóvil por' 
las carreteras del Estado. 

—La Jefatura de Murcia devuelve in
formado el expediente nivelado por va
rios propietarios de terreno s e n zonas» 
de Ltina y Serrate, interesando se le. 
vendan aguas del pantano de Puentes; 

üiáa disposícióa 

El Sr. Alcalde ha dipuesto que duran
te los días de feria se permita el acceso 
de los carruajes al paseo del Parqu». 

Denanei» de eaza 

La guardia civil del puesto de San An
tón ha denunciado á cuatro vecinos de 
la diputación de Santa Ana, por infrac
ción de la ley de caza. 

Lfts eleocionea de Jumilla 
El gfobernador interino ha df sostima-

do el recurso de alzada interpuesto por 
varios vecinos de Jumilla contra acuei^ 
dodeaqu«l Ayuntamiento sobre distri
bución del número de concejales elegi
bles por los cuatro distritos de que cons
ta el término municipal, á los efectos de 
las operaciones electorales últimamente 
celebradas para la renovación total ñe 
dicha Corporación, aprobaado en todas 
sus partes el acuerdo apelado. 

eito á Perefla 
Muyen breve, Santander verá elevar

se en uno de sus lugares más bellos y 
pintorescos, el monumento que la Monta
ña erige á su hijo el ilustre novelis-ta don 
José de Pereda, el que como nadie llevó 
al libro sus costumbres, sus paisajes, su 
ambiente y sus tipos más clásicos. 

Al erigir ese monumento, los monta
ñeses ¡felices ellos! se honran asimísmos 
y pagan una deuda que debe envidiár
seles. 

La Batátua de Pereda que corona el monumento 

• Las obras del monumento tocan á su 
itérmino é inmediatamente será inaugu-
írado. 
; Será un-homenaje digno del autor de 
iPeñas arriba j d? Santander. El escul-
•torOonllautValerav de quien es el mo-
^numento, puede mostrarse orgulloso de-
isa inspiración y de su potenc^io artística. 
i Sobre lo más alto de un conjunto cóni-
jco de peñas, que simboliza la provincia 
'montañesa, aparece sedante, envuelta en 
¡la claripañ'osay en actitud contemplati-
•va, la venerable y simpática figura de 
!l>. José de Pereda, y más abajo, en verí-
icuetos y accidentes de qne está surcado 
el pedestal, animados grupos que nos re-
icueixian algunas de las novelas del in-
isigne literato. 
; Esto es, dicho en cuatro palabras, f>l 
Monumento; pero ¡cuan artista «e nos 
•muestra en él su autor! Su labor merece 
un detallado y detenido estudio, que 
'acaso muy en breve podamos Consa
grarle. 

VküaufSrífmMm»* 

NOTAS PE SOCIEDAD 
Boda 

; En Madrid so efectuará en los piime-
ros dias del mes actual, el enlace de la 
¡distinguida y bellísima Srta. María Lui
sa Heredia y •Dorgas-Machuca, sobrina 
del general Aznar, con el culto y bizarro 
capitán de Infantería D. Antonio Fernán
dez Cuevas y Molet. 

El ministro de la Guerra y su distin
guida esposa, apadrinaran la boda. 

A Bruselas 
El auditor general de la Armada, don 

Juan Spottorno, ha salido do Madrid pa-
fa Bruselas, en representación del Go
bierno, con objeto de asistir como dele
gado á la cuarta conferencia internacio-

• na ide Derecho marítimo, que ha de reu
nirse en la capital de Bélgica del 10 al 
áO de este mes. 
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La semana 
taurina de Hurcla 

Va formado definitivamente el cartel 
de la corrida de hoy con Machaquito y 
Pepete, los aficionados están de enhora
buena y bien pueden entonar nn himno 
de gracias do activo empresario, q«e-
apesar de las enormes dificultadas que la 
reorganización de un cartel de esa im
portancia significan, ha ultimado la com
binación con innegable acierto. 

La corrida ha de resultar emocionan
te en grado sumo con poco que el gana
do se preste, pues la nota saliente de am
bos toreros es la valentía de la que ha
cen verdadero derroche ante las fieras; 
ambos tienen fama merecida de ser gran
des estoqueadoi-es y los dos han de de 
fender su puesto en noble pugilato del 
gran matador consagrado por el aplauso 

de todos los públicos y el novel esto
queador que aspiraá colocarse éntrelos 
primeros, habiendo dado ya sobradas 
pruebas de que le sobra corazón j facul
tades. 

Los seis bichos de Parladé están mag
níficamente presentados y la ganadería 
goza de justa fama, por la nobleza y bra
vura desús reses. De esperar es que la 
plaza se vea hoy concurrida y que la 
fiesta deje satisfecha á la afición. 

He aquí lo que acerca de Machaquito 
escribe el brillante cronista Cristobaldié 
Castvo en «El Heraldo» de ayer: 

«La decadencia del toreo se refleja, 
amigo «Claridades», en el gesto con que 
los matadores van á la res. Todos avan
zan ó «alculadores ó suicidas, ó abren los 
ojos por el pensar mucho ó los cierran 
por el no pensar, ó es arte sin valor ó 
valor sin arte. Todos digo, menos Macha
co; porque el que quiera revivir las brio
sas estampas del Rondeño ó los varoniles 
dibujos de Goya, que mire ese perfil ro -
tunno, ese gesto de adusta heroicidad 
con que el genial torero avanza siempre 
al toro, de «poder á poder», como en los 
días de oro de la fiesta...» 

El ''Saint Augustín'* 
A las ocho horas de ayer fondeó en 

nuestro pirerto, procedente del de Oráu, 
el vajx5iM»rreo francés«Saii>t Augnstin» 
déla «Compagine Genérales Ti-ansat,h;a-
tique». 

Conducía á su borda 1;,>1 p.'isajeros, co
rrespondencia y carga genera!. 

A las veinte dt-1 mismo día zarpó cuu 
I rumbo al puerto de su procedonciu, l'.v— 
i vando ;\ bordo, adomús de ki, carga ge -
j neraly correspondencia, LJí} pasajeros. 

Mercado É metales 
Telegrama directo de nuestro corres

ponsal HENKY CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Néwcastle-on-Tyne: 

6 alas 20 
Plomo L. 12-10-7 l i 2 
Plata. . . . . . . 27 7i32 

Cotización del ainc 
Londres 6 

Marcas ordinarias, ton. L. 22-3-9 
CBONIQUILLA 

Lo p e la mar se lleva... 
! , 
I Avanza el trasatlántico, á veces con la 
¡majestuosa inmovilidad do un titán dor-
imido sobre una inmensa pradera verde, 
¡á veces Con las nerviosidades é inquíetu-
ides de un potro todo fuego, de acero al 
jembate de las olas, y de cera al acicate 
jde la hélice. 
' En la noche la luna va dejando la ple-
igaria de su luz sobre los pobres emi-
igrantes que sueñan, tendidos en la hú-
imeda cubierta del boque, los ojos muy 
tabiertos contemplando una estrella y, 
preguntándose en su afán de emigración 
i«¿cómo .sei'á ése mundo?» 

Quizá sea esa temblorosa estrella, que 
havega con rumbo inflexible per las olas 
misteiñosas del vacío, la tien'a de pro-
Iraísión, el divino país azul que vive en 
itodas las imaginaciones por insensibles 
y rudas que parezcan. 

Un gaucho pensará«¿Si yo tuviera un 
caballo que no se rindiera nunca, y nti 
fcamino que poder seguir, aunque estu
viera erizado de montañas,, y sombrado 
de obísmos, yo llegaría á esa estrella. 

Un poeta. «¡Si yo tuviera alas...!» 
: Ni hay corcel que resista la fatiga de 
un viaje al infinito, ni alas qne no se in
cendien al beso de millonet de soles. En 
él surco que deja el barco navegan los 
ielfines, y sus lomos redondos ponen re
lámpagos de plata en el livor de la es
tela. 

Los de á bordo los oomtemplan con al
go de temor. ¿Serán peces?... 

¿Serán sirenas?... 
Quien sabe; y los delfines siguen escol-

fendo al barco y levantando la c-ola de 
espumas que forma la hélice, como ena
nos medioevales que alzaran un manto 
real. 

¡Pequeño pueblo de hierro que t rans
portas á otros horizontes miserias y es-

; peranzas! 
Las playas qne hoy dejas te verán vol

ver mañana retornando con los mismos 
pesares, pero deshechas las ilusiones, ¡y 

sson tantas! qne el agua negruzca de tu 
sentina está formada con lágrimas... 

Dragón insaciable de la emigración, te 
llevas sobre tus alas hambre, odios, has
tio, y nos devuelves desengaños y epi
demias. 

Lo que la mar se lleva la mar lo triso. 
H. de Rodes. 


